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Is 26, 1-6

El capítulo 26 de Isaías, un cántico de alabanza en la protección del Señor, tiene tres partes definidas: 1-6; 7-19 y 20-21. En la primera parte, que se lee hoy en la Liturgia, se reconoce que el triunfo y la salvación deben atribuirse sólo a Dios, que manda abrir las puertas de la ciudad y asegura al pueblo la paz porque confía en él. Jerusalén va a ser la ciudad fuerte que va a estar protegida, mientras que los enemigos de Dios son abatidos hasta tocar el polvo de la tierra. Y esa debe atribuirse únicamente a una intervención divina, pues el Señor es “roca eterna”. En síntesis: para Judá no hay otra salvación –entiéndase liberación, protección, garantía–, que Yahvé: confiad siempre en Yahvé. Siempre la fe por delante. Yahvé es la roca de la salvación, roca por la firmeza de la fidelidad divina tan en contraste con los vaivenes de su pueblo cual polvo al capricho de cualquier viento.

El cántico de alabanza es un canto de esperanza. En vuelo profético Isaías se traslada a la era mesiánica dando una nueva pincelada al cuadro que ha diseñado en capítulos anteriores. También existirá la ciudad bien fuerte, amurallada, pero no torreones de piedra. Será el mismo Yahvé quien haga de muro y antemuro, de torreón y atalaya a la vez para su pueblo escogido.

Cristo se presentará como roca de salvación y piedra de contradicción. Ante Él todo hombre deberá situarse existencialmente. Con Él o contra Él. Salvados en Cristo por la fe, o condenados por la negación de la misma fe.
Mt 7, 21. 24–27

Durante su ministerio terreno, Jesús no fue llamado Señor con toda la dimensión teológica que este título tuvo posteriormente en la Iglesia y sigue teniendo para nosotros. Sabemos que Jesús, en toda su realidad divino-humana, fue constituido Señor a partir de la Resurrección.

Jesús establece un paralelismo antitético entre dos constructores: uno edificó su casa sobre roca, y el otro sobre arena. Las consecuencias son claras. Estrechamente ligada al relato de la parábola está la aplicación a la situación presente. El oye las palabras de Jesús y las practica es como el hombre sensato que edificó sobre roca; el que las escucha y no las practica es como el insensato que construye sobre la arena. La palabra de Jesús pone al que la escucha ante la gran alternativa. La insensatez del que edifica sobre arena radica en la incapacidad para percibir la esencial relación entre el oír el mensaje de Jesús, la decisión de llevarla a la práctica y la gran crisis que sobrevendrá al fin de los tiempos. La parábola de las dos casas, situada al final del Sermón de la Montaña, pone de relieve una vez más lo que podría considerarse como una de las características más notables de Mateo: es imposible seguir a Jesús sin someterse a las exigencias éticas del evangelio. El Dios anunciado por el Cristo de Mateo exige una fiel y constante obediencia a su voluntad. La enseñanza de Jesús es una palabra que compromete la vida de sus discípulos; la fe viva se encarna y se traduce en un hacer consecuente con la palabra de Dios.

Meditación

Uno piensa, teniendo como ejemplo a Jesús, que una historia nuestra, cristiana, necesita siempre aprender a descubrir que con pequeños gestos de misericordia podemos cambiar el mundo. Y esto tiene un auténtico fundamento: quien encuentra a Dios vive un camino nuevo.

En cada tiempo hay una historia, la que se pavonea en sus fuerzas y la que nace en la humildad y pasa por la vida bendiciendo. En ambos casos se presenta un horizonte y un camino. Y la vida se endereza o se difumina en razón de una mentalidad que esté basada en la verdad o en las redes de una mentalidad consumista o superficial. Y es necesario salir de la comodidad y escudriñar desde la fe si hay alternativa que nos haga comprender si las apreciaciones se basan en principios o bagatelas. De hecho, si la alternativa se basa en la verdad hay una liberación de los diferentes ídolos que oscurecen de una manera sutil la mirada.

En el sueño humano se manifiesta la riqueza como factor básico para la felicidad, y, sin embargo, la riqueza auténtica del hombre es ser imagen de Dios. Lo que sí es necesario está en saber encontrar un proyecto de edificación de uno mismo y, conociendo la propia debilidad, gritar a Dios que nos haga confiar en su amor. En la vida hay que vencer el miedo a detenerse y desconfiar de las propias fuerzas. Una dosis de honradez y humildad posibilita, teniendo como arquitecto a Dios, la construcción de una existencia personal con esperanza.

Puede parecernos largo el camino y hasta cansino pero hay una Luz que no se apaga y orienta hacia una aventura que tiene como meta la Verdad en un Camino que señala la Vida. Ahí no hay amagos ni peligro de derrumbamiento: el Arquitecto presenta el Proyecto y todo él tiene seguridad plena.

Todo ello, bien pensado, nos lleva hoy a situarnos en el marco de la Recolección y con una pregunta: El Señor, con su Espíritu, hizo que se “movieran los hermanos que anhelaban vivir unidos”; fue la construcción de la casa en roca firme. Nosotros ¿la construimos hoy?
Oración

Señor: en esta noche bendita somos los hermanos que, entre nuestra debilidad y tu esperanza, sentimos que está entre nosotros tu Espíritu que nos quiere inundar y señalarnos un camino limpio de amor y de identidad agustiniana. Después de tanto silencio y reflexión en el que hemos querido que tu Voz sonara y nos despertara, queremos ser fieles y, “no queriendo oponernos a tu Espíritu”, asumimos el reto de vivir con “renovado fervor y nuevas formas de vida la forma de vida consagrada que san Agustín fundó en la Iglesia” y somos “conscientes de esa divina inspiración”.

No nos invade, Señor, ninguna vanidad ni tampoco el aplauso por pensar que somos personas importantes ni que tampoco coronen nuestro nombre como si hubiéramos sido los artífices de esta “revitalización” en la santa orden agustiniana. Tú conoces, Señor, nuestra debilidad y nuestra poquedad en número pero, a la vez, te damos gracias por habernos inspirado este salir a un horizonte donde nuestras fuerzas no van a priorizar sino sólo tu Luz y tu Vida. Nos has hecho pensar que necesitábamos una conversión al estilo de Agustín, que fueras Tú solo el “que inicia la obra buena y la lleva hasta el final” y que, a la vez, mostráramos con tu gracia que el seguimiento y la cruz fueran motivos para no separarnos de ti que eres el único Camino que da plenitud.

Señor: en esta noche bendita que, en tu designio divino, nos haces partícipes de tu mensaje de reiniciar un camino a la sombra de un padre Agustín, llénanos de fe y de humildad ya que nosotros no somos capaces de nada. Ilumina, a través de tu Espíritu, una “recolección” que “sea un proceso activo por el que el hombre, nosotros, disgregado y desparramado por la herida del pecado, entra dentro de sí mismo…”. Con tu gracia, Señor, hemos iniciado este camino, llévalo hasta el final.

(Glosa ¿posible? en la vigilia del primer día de la Recolección)
Contemplación

Porque el fin del cristiano es la caridad, y porque no la alcanza con perfección si no es quien se niega y mortifica a sí mismo; por eso todas las religiones, que caminan hacia la perfección de esta virtud, profesan pobreza y obediencia y castidad, que son las cosas con que el corazón del hombre se niega a sí mismo y se desase de todo. Y así, en el voto de ellas consiste la sustancia de las religiones; y en la guarda, ser unas más reformadas que otras. Por lo cual, en esta reformación que la piedad del Señor despierta en algunos enviando su Espíritu, nuestro cuidado ha de ser en que estos tres votos se guarden con pureza y perfección,

Y porque para esta perfecta guarda son dos cosas necesarias, ánimo pronto y dispuesto y leyes bien ordenadas, dejando la prontitud del ánimo a Dios, que es el que la inspira y alienta, y viniendo a las leyes, por la autoridad a nos para ello concedida por nuestro reverendísimo padre Gregorio Elparensi, prior general, según lo ordenado en el capítulo provincial que esta provincia celebró en Toledo el año pasado de 1588, en el mes de diciembre, ordenamos lo siguiente:

Capítulo I (Del culto y oficio divino)

Así como nuestro blanco es el amar a Dios… (Forma de Vivir)
Acción

Leer y meditar la FORMA de VIVIR.
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